
 



de entre casa Uruguay
AJUSTANDO
EL FUNCIONAMIENTO

En toda actividad colectiva, desinteresada

y con contenido social, como es la que se

viene desarrollando en la Asociación Ami-

gos del Uruguay en esta tercera época de su

existencia, puede no ser fácil armonizar al
100% y en forma espontánea todos los que
se arriman a participar.

La forma en que cada uno interpreta lo

que se combina no es, a veces, lo suficien-

temente homogénea para que no aparezcan
situaciones en que las divergencias afloren

y se hagan necesarias instancias de aclara-

ción y ajuste.
Es natural que eso suceda, porque cada

persona que actúa llega con una serie de

concepciones propias, de hábitos y de eos-

tumbres adquiridas con anterioridad. Los

asuntos que se van tratando son en ciertos
casos interpretados de distinta forma y eso

conduce a desentendimientos que perjudi-
can los resultados.

Es por esas razones que en una reunión

de quienes realizan las tareas de La Casa

efectuada el 16-07, se resolvió elaborar una

reglamentación por escrito para regular las

actividades que se realicen en el futuro y los
lincamientos generales para resolver el des-

tino de los fondos de ayuda destinados a

nuestro país. Este último punto, como re-

sultado del análisis del procedimiento y los

argumentos que se hicieron valer en su opor-
tunidad para decidir un aporte complementa-
rio para la murga ARACA LA CANA en oca-

sión de su actuación del 20-06, del que se

hiciera cargo La Casa. Ambos temas serán

resueltos en una nueva reunión a realizarse

y posteriormente refrendados por la Junta.
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Hacer el seguimiento de la discu-
sión que se viene dando en el seno

de la izquierda, creemos que cons-

tituye un asunto de interés para
buena parte de los orientales emi-

grados que se interesan por el fu-
turo político y social del Uruguay.

Al encararlo aparece una prime-
ra dificultad: el atraso con que a

menudo nos llega la información.

Nuestra publicación no pretende
ocuparse de «la noticia» y, menos,

de «la noticia de último momento»,
ya que no puede tener la agilidad
necesaria para ello. Pero lo que sí

puede hacer es, con la información
más seria e imparcial obtenida a

través de la información que nos lie-

ga continuamente, realizar síntesis

y relacionamientos que implican un

esfuerzo para el que no todos los

lectores disponen del tiempo nece-

sario. Ello puede también servir de

base para intercambios posteriores.
Lo que no hará NEXO en esta

sección es transmitir opiniones del
articulista sobre lo que comenta.

En lo ya publicado han aparecí-
do algunos materiales elaborados

con esa intención. También la tiene

el que a continuación se transcri-

be:

La encrucijada de la

izquierda

Bajo el título «¿Una Colcha de Re-
tazos?» se incluyó en el número an-

terior un artículo referido al Frente

Amplio, máximo exponente de la

Izquierda Política uruguaya y bajo
el de «I o de Mayo» otro sobre el acto

organizado por el PIT - CNT en el
Día de los Trabajadores. Entre am-

bos se transmitía una imagen de

conflictividad, tanto de los

frenteamplistas entre sí, como en-

tre los trabajadores y el Estado por
su orientación económica.

Hoy vamos a seguir refiriéndonos al

conjunto de esa conflictividad en

base a informaciones del semana-

rio «BÚSQUEDA».
Después de haberse referido al

discurso central del acto del 1° de

mayo, de contenido abiertamente
radical y combativo, transcribe las

declaraciones del «Departamento de

Trabajadores de Asamblea Uru

guay» (grupo que lidera D. Astori),
donde se manifiesta «preocupación
por el surgimiento de sindicatos de
tendencias intolerantes y actitudes

dogmáticas y autoritarias» ... «La

metodología sindical de confronta-
ción sólo contribuye a la acumula-
ción de derrotas »

... «El movimiento

sindical se encuentra atado al avan-

ce, en su seno, de una cultura de

resistencia que conduce al aislamien-

to»...
En ese mismo número transcri-

be « BÚSQUEDA » el agrio cambio de

opiniones entre el MLN (T) y L.

Seregni a partir de la afirmación de
los primeros en el sentido de que la
renuncia del General a la presiden-
cia del FA fue motivada por el deseo
de sentirse más libre para actuar

en apoyo a la tendencia de Asam-

blea Uruguay liderada por D. Astori.

Seregni se expresó entonces dicien-

do que el MLN (T) parece constituí-
do por paranoicos imaginando cons-

piraciones, que no quieren que la

izquierda llegue al gobierno y que
los Tupamaros nunca fueron

frenteamplistas.
Palabras estas que no quedaron

sin contestación al recordarle al

general los tupamaros, cuando en

1971 se dirigió a ellos para concre-

tar un plan de acciones militares

que sería llevado adelante si el FA

ganaba las elecciones generales y se

les impedían acceder al gobierno del

país.
Ambos episodios contribuyeron

a entender que en la izquierda uru-

guaya se está desarrollando una

discusión interna con tonos consi-

derablemente subidos sobre dos

concepciones divergentes. Concep-
ciones cuyos portavoces aseguran
que conducen al mismo fin, cual es,

la declaración de objetivos del FA.

Las diferencias son, pues, referen-
tes a los caminos adecuados para
llegar a ellos.

Los «moderados», aun con ma-

yorías relativas, se podrían impul-
sar las reformas anheladas, bus-
cando y encontrando los apoyos
necesarios en los sectores más pro-
gresistas de los partidos tradiciona-
les o en el Nuevo Espacio, según la
circunstancia concreta. Basándose
en esa tesis se plantean, desde la

oposición en que actualmente se

encuentra el FA, actitudes políticas
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que transmitan una imagen -tanto
al electorado como a los partidos
tradicionales y sus sostenedores- de
una agrupación que va a seguir
practicando una «cultura de gobier-
no» similar a la que ya es tradicio-
nal en Uruguay, donde las leyes se

sancionan gracias a acuerdos y
compromisos previamente asumi-

dos, o bien entre los partidos como

conjuntos, o bien entre legisladores
particulares aun siendo de distin-
tos partidos. Lo fundamentan en

que la mayoría del pueblo urugua-
yo no es amigo de cambios bruscos
ni de actitudes riesgosas y, en que
las fuerzas fácticas, no van a per-
mitir nunca que se introduzcan en

el país cambios estructurales de

importancia, capaces de hipotecar
los intereses ya establecidos.

Los «radicales» se apoyan en la
idea de que ningún cambio que
apunte a modificar la distribución
de lo que se produce si va dirigido a

beneficiar a los más desfavorecidos,
va a ser aceptado por quienes
detentan el poder real ni por sus

sostenedores políticos, si no va res-

paldado por la actitud militante de
una porción significativa del pue-
blo, y que para que ello llegue a po-
der suceder no es al pasado a don-

de hay que mirar, sino a la confian-
za que ese pueblo pueda llegar a

depositar en la actitud decidida del
FA.

Es evidente que ambas método-

logias tienen que chocar al verse

abocadas a encarar actitudes con-

cretas frente a los retos, al preten-
der que sea una sola la organiza-
ción común quien las asuma, o sea

el FA.

Si quieren seguir cohabitando en

la organización común, deberán

necesariamente definir uno de los

dos caminos. Algo difícil de conse-

guir, aunque vital, porque separa-
dos, ni uno ni otro podrán aspirar
a influir en el rumbo que siga el país
en el futuro próximo.

El resultado a que se llegue no

es fácilmente previsible dada la pa-
ridad entre quienes apoyan una y
otra concepción. Lo que sí puede
esperarse es que la definición no

demore mucho en producirse por-

que ahora ya los campos están su-

ficientemente definidos y se viene

aproximando la mitad de la actual

legislatura, así como el nuevo pe-
ríodo preelectoral.

Desde su fundación en 1971 el
FA ha venido creciendo ininterrum-

pidamente en cada evento electoral
a pesar de los desgajamientos su-

fridos (PGP y PDC primero y
Rodríguez Camuso después). En las
últimas elecciones de 1994 prácti-
camente alcanzó a cada uno de los

viejos partidos tradicionales, el Co-
lorado y el Blanco. Si tal proceso
sigue no es alocado prever la even-

tualidad de que en las próximas de
1999 esté en condiciones de com-

petir de igual a igual con la suma

de los dos y en consecuencia a cons-

tituirse en candidato a titular del
Poder Ejecutivo, aun en el caso de

que sea aprobado un proyecto de
reforma electoral que incorpora el
sistema de «balotage» o segunda
vuelta en casi ninguno de los «Le-
mas» o partidos alcanza la mayoría
por sí solo. Será el momento de «la
verdad». Todo un compromiso para
entonces y, por consiguiente, tam-

bién, para cuando próximamente
haya de definir el camino que se-

guirá hasta entonces.

é : h
JUICIO POLITICO

Ante un planteo realizado por la

Departamental frenteamplista de

Rocha, la Mesa Política del FA

resolvió recomendar a su bancada

parlamentaria efectuar las ges-
tiones necesarias para iniciar juicio
político contra el presidente y el

vicepresidente de la Corte Electo-

ral, José Belfani y Hernán

Navascués.
Las razones del juicio estriban

en que tanto Belfani como Na-

vascués habrían recibido y

aceptado presiones partidarias para
votar la sentencia de rechazo al

recurso de referendo promovido por
ciudadanos de Rocha.

Tiempo atrás el senador Gonzalo

Aguirre acusó al ex-presidente
Lacalle de incidir para que ambos

miembros de la Corte cambiaran su

voto (en primera instancia habían

dado lugar al recurso de plebiscito
contra la suba de los tributos

municipales de aquel departa-
J
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ALREDEDOR DE

UNA ENCUESTA

Los datos aportados por una nueva

encuesta realizada por el Instituto
Técnico para la Promoción y el De-
sarrollo sobre los asentamientos

irregulares en las zonas urbanas y
suburbanas, reflejan en forma muy
clara el proceso de degradación en

la calidad de vida de una franja im-

portante de la ciudadanía capitalina.
Comparados con los datos de la

encuesta anterior, datada doce años

atrás, se observa un aumento sos-

tenido de las viviendas establecidas
sobre terrenos ajenos, del 15%
anual. Cuando la restauración de

la democracia se contabilizaron
2.500 y en 1995 había ya 7.000.

Casi se habían triplicado sin que la

población global hubiese aumenta-

do significativamente.
¿Puede haber una señal más in-

dicativa? Y se produce en el mismo

período de tiempo en que se acusa

un real aumento del Producto Bruto
Interno en el país.

Vivir en un Cantegril o en un

Asentamiento no es muy diferente.

Significa no disponer de agua co-

rriente en la vivienda, ni, a menú-

do, de luz eléctrica. No tener conec-

tados los desagües, cuando los hay,
con la red cloacal y, frecuentemen-
te, no disponer ni siquiera de una

cámara séptica. Significa también

convivir con goteras y con barro al-

rededor y también pasar frío en in-

vierno y achicharrarse en verano,

durmiendo hacinados en pequeños
ambientes.

Los habitantes de estas vivien-

das, en una cantidad del orden de

las 25.000 personas, provienen
mayoritariamente -siempre según la

encuesta- 72% de algún otro barrio

de la ciudad, lo que demuestra que
no se trata del crecimiento

vegetativo de una clase marginal por
motivos culturales, como podría
atribuírsele a la colectividad gitana
en el Estado Español o a las indíge-
ñas en diversas partes de Latino-

américa.

Son ciudadanos cuyos medios de

subsistencia, basados en el trabajo
social, se han visto degradados hasta

el punto de que no les alcanza para
solventar los costos de una vivien-

da, digamos normalmente mínima.

Otros datos de la encuesta, sin

detenerse en las causas de la de-

gradación, se refieren a los motivos

ocasionales de la misma. Más de la
mitad de las causales se refieren al
núcleo básico familiar, o sea a la
disminución del ingreso del núcleo

principal, pero señala casi una ter-
cera parte de los casos en que los

desplazados son gentes que consti-

tuyen un nuevo hogar, o sea que se

han desgajado del núcleo principal
donde hasta entonces vivían. A pri-
mera vista puede parecer ésta una

motivación voluntaria, pero se hace
difícil aceptar que además de volun-
taria lo sea de libre elección. Difí-
cilmente nadie elige pasar de vivir

en una vivienda normal a otra de
las que se habitan en los cantegriles
o en los asentamientos. Si los jóve-
nes que necesitan formar su hogar
deciden hacerlo en tales lugares, es

indudable que se debe a que no dis-

ponen de los medios propios ni de

las ayudas familiares necesarias

para costearse algo mejor.
Esta forma de vida, que no es

nueva en nuestro país, pero que
está aumentando ininterrumpida-
mente sin señales de querer dete-

nerse, con estar a contramano de
los derechos humanos con que tan

a menudo se vanaglorian los repre-
sentantes y portavoces del «ideal»

sistema en que vivimos, no es, ni

siquiera, la peor. La propia encues-

ta nos lo atestigua, informándonos

que el 10% de los «asentados» y
«cantegrileros» han logrado, al es-

tar viviendo allí, mejorar la calidad
de su vivienda. Hay, pues, en uso,

formas aún peores de vivir, y no en

tan pequeñas cantidades como para

poder considerarlas despreciables:
El 10% de 32.000 son 3.200 perso-
ñas que han conseguido mejorar su

forma de vida al acceder a las zo-

ñas encuestadas.
La encuesta no nos dice, por qué

no se ocupó de ese otro espacio de

los que no tienen hogar de ninguna
clase, cuántos otros quedaron dur-

miendo en la ribera de un arroyo,
en el portal de un edificio o en un

banco de plaza o parque, pero lo que
resulta indudable es que esos 3.200

no han disminuido su cantidad to-

tal. Cualquiera puede comprobarlo
con sólo salir a dar una vuelta noc-

turna por la ciudad.

También nos enteramos por la
misma vía de que el 28% de los
encuestados proviene del interior

del país. Casi 7.000 personas que
han abandonado el campo para
constituirse en orillas de un núcleo
urbano. Otra nueva señal de los
resultados para la gente de la apli-
cación a nuestro país de la política
económica que se está aceptando
seguir. Un país cuya principalísima
riqueza natural reside en su tierra.

Una encuesta, en fin, que dice
mucho sobre una realidad que con-

trasta con lo que nos muestra la

propaganda turística y diplomática
y con las cifras tan manidas de
nuestra macro-economía.

ESPECIALITATS DE LA CASA EN:

Fumats, Pemil i Pátés, Cabrit,
Bacallá, Pastíssos Casolans,
Acompanyats de vins selectes.

Esperem ¡a vostra visita perqué els pugueu tastar

TRAVESSERA DE GRACIA

Ramón i Cajal, 12

08012 Barcelona
Comandes i reserves:

Tes. 213 60 31 - 284 11 43
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JUVENTUD EN ACCIÓN

A grandes rasgos los antecedentes
podrían resumirse de la siguiente
manera:

• El Presidente nombra al profe-
sor Germán Rama presidente del
CODICEN (Comisión Directiva Cen-

tral) de enseñanza media y profe-
sional.
• Éste, con su equipo, se aboca a

una reforma de la enseñanza en su

área de incumbencia, pero sin rea-

lizar ningún tipo de consultas con

los involucrados en ella.
• En el actual año lectivo, pone en

funcionamiento la experiencia pilo-
to correspondiente en un total de
ocho centros de Montevideo y el In-

terior.
• A nivel docente se genera la dis-

cusión una vez trascendido el pro-
yecto y la gremial de profesores
toma posición contraria en mayo-
ría.
• Profesores designados para las

experiencias piloto (uno de los cua-

les al menos es miembro de la di-

rectiva gremial), al aceptar los car-

gos son expulsados de la gremial.
• La reforma piloto sigue adelante
en la mayoría de los casos (El liceo

de Mercedes la detiene a instancias

de los alumnos y padres después
de meses de lucha).
• El 4-07 los estudiantes realizan
una manifestación frente al

CODICEN y le presentan un docu-

mentó que no recibe ninguna clase
de respuesta.
• El 14-08 se precipitan los acón-

tecimientos: Los estudiantes de cua-

tro liceos de Montevideo levantan la

bandera de «Conocer a Fondo la

Reforma que el CODICEN quiere
imponer por sí mismo» (a esta altu-

ra ya se ha rechazado la interven-

ción de la Comisión de Cultura y de

Agricultura y Ganadería del Parla-
mentó que se interesan por las con-

secuencias de la reforma) y ocupan
los locales liceales.
• Como un reguero de pólvora se

plegan otros liceos, una escuela téc-

nica de UTU (Universidad del Tra-

bajo del Uruguay) y el IPA (Instituto
de Profesores «Artigas»), y así, el 19-

08 amanece con 14 locales liceales

ocupados. Posteriormente se llegan
a plegar hasta 27, incluidos seis del

Interior (Progreso, El Pinar, Meló,

Colonia, Rincón de la Bolsa y
Artigas) constituyéndose una «Coor-
dinadora Intergremial de Estudian-
tes Secundarios» CIES, reedición de
otra anterior que había dejado de

funcionar, pero ésta con estructu-
ras horizontales basadas en Asam-
bleas por Centros y Turnos.
• A esa altura ocurre que una jo-
ven (Ángela Álvarez González) de 14
años es arrollada y muerta por un

automovilista que se resiste a dete-
nerse en una peaje montado por los
estudiantes. Un episodio que, como

no podía ser de otra manera, enar-

dece los ánimos.
• Los profesores se movilizan y sus

gremiales deciden acompañar los
reclamos estudiantiles, que a esta
altura ya son claros para todo el

mundo: Siguen limitados a reclamar

que se abra una discusión nacional

sobre el proyecto de reforma que
incluya además de estudiantes, a

los padres, a los profesores y a or-

ganizaciones sociales, por lo menos.

• El Frente Amplio, reunido ese

mismo lunes 19, emite su primera
declaración respaldando la deman-

da de estudiantes y docentes.
• El apoyo se extiende a los sindi-

catos de trabajadores, según sus

posibilidades: SUATT (del taxi) pone
a disposición de los liceales 100

unidades de sus coches «para cu-

brir las necesidades que se les pre-
senten»; UCAR (Unidad de Urgen-
cias) se dispone a acoger a todos los

ocupantes que necesiten asistencia;
UTE, TRANSPORTE y BANCARIOS,

imprimen para los estudiantes, mi-

les de volantes; los trabajadores del

MAR les acercan pescado para sus

ollas comunes y los de TIERRA otros

tipos de productos.
• La Coordinadora de Sindicatos

de la Enseñanza Pública (CSEU)
resuelve un paro general para el

29-08 y a él se suma el ATD (Asam-
blea Técnico-Docente), único órga-
no asesor legitimado por el

CODICEN. Y para el día siguiente
queda convocado un paro general
del Uruguay.
• Las últimas noticias de prensa

llegadas sobre este tema son del 12-

09. El 5 de septiembre los estudian-

tes desocuparon los centros de es-

tudio que habían habitado durante

21 días. Habían conseguido el re-

conocimiento de la organización
constituida para su lucha y, ese

mismo día, comenzaba el Debate
Público de la reforma de la enseñan-
za que el CODICEN había querido
imponer en forma inconsulta.
• Fue en el espacio «Hablemos»que
conduce el periodista Jorge Traverso
en TV-10. Dio cabida a la discusión
mediante la presentación de dos

paneles, pertenecientes: Uno al
CODICEN con las «autoridades»:
Germán Rama, Carmen Tornaría y
Sergio Núñez; y el otro a los gre-
mios de la enseñanza: Roth Vera
Gatti (ADEMU), Fernando Rodel

(AFUTU) y Virginia García
Montecoral (ADES).
• Los estudiantes no estuvieron

presentes. A pesar de lo que habían

conseguido seguían siendo los «inex-

perientes muchachos». Pero eso no

parece haberles inquietado, final-
mente no era protagonismo lo que
buscaban. Lo principal se había con-

seguido, que comenzara un debate
nacional. Estaba empezándolo y
ante una extensa audiencia, los res-

ponsables de la enseñanza media

Independientemente del resulta-
do logrado o de la evolución que
haya tenido, cabe destacar algunas
observaciones realizadas por diver-
sos periodistas del lugar:

1) A pesar de las declaraciones
de Germán Rama, de varios legisla-
dores y de diversos órganos de pren-
sa, quedó demostrado que la movi-

lización no fue orquestada por na-

die ajeno a los propios estudiantes
liceales.

2) El funcionamiento con que
actuaron los muchachos fue unifor-
me y permanentemente «horizon-

tal», es decir, sin otorgar poder de

decisión ni de representación a nin-

guno en particular. No se designa-
ron delegados ni para hablar con los

periodistas.
3) Mostraron en todo momento

un gran orden y respeto por los bie-
nes en custodia, procediendo inclu-
so a realizar limpieza de baños y
restauración de locales y muebles

que se encontraban en estado de
abandono.

4) No hubo práctica de consumo

de alcohol ni de alucinógenos, has-
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ta el punto de que impidieron el in-

greso a los locales a quienes se sos-

pechaba de frecuentar su uso.

5) El orden y respeto que se evi-

denció, determinó que los padres
hicieran oídos sordos a los requerí-
mientos del CODICEN para que in-

tervinieran.

Refiriéndonos a este tema hemos
tenido oportunidad de leer en el se-

manario BRECHA una entrevista al

sociólogo Gustavo Leal donde se

hacen una serie de observaciones
de gran agudeza que pueden ayu-
dar a comprender un fenómeno que
a primera vista puede parecer tan

extemporáneo como lo es éste. Re-
comendamos leerlo. En La Casa hay
fotocopias a disposición.

Terminamos recordando antece-

dentes que pueden enmarcarse en

una orientación similar:
• El Referendo por presupuesto pa-

ra la enseñanza de noviembre del 94.
• El Campamento convocado por

la Coordinadora juvenil por Dere-

chos Humanos y Contra la repre-
sión, realizado el verano 95-96 en

el paraje «El Minuano» (km 141 de

la Ruta 1). Hay nota sobre él en el

n° 4 de NEXO.
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Referir al Uruguay el tema de la

CORRUPCIÓN en el ámbito de la

política estando en Europa puede
resultar un tanto desproporciona-
do; no hay país en la actualidad
donde este tipo de hechos no ha-

yan ocupado reiteradamente los ti-

tulares de todos los medios de co-

municación. Pero a nosotros nos

preocupa también en carne propia
y pensamos que no es bueno dejar-
los pasar por alto.

No es por suponer que la corrup-
ción sea algo nuevo, ni que sea nue-

va la tendencia a ocultarla o

minimizarla de parte de las autori-

dades cuando se produce entre los

de sus filas aunque sean del campo
contrario, pero el caso es que esa

marea que avanza por todos lados,
tiende a adquirir un protagonismo
que se hace desmoralizador.

En Uruguay adquirió esa dimen-

sión a nivel del Ministerio de Salud

Pública, donde está ya prácticamen-
te demostrado que se compraron

materiales costosos totalmente inú-
tiles para sus necesidades y los que
no lo eran, a precios que en algu-
nos casos llegaron a duplicar los del

mercado. Un episodio ese con múl-

tiples derivaciones, especialmente a

raíz de las denuncias de un tal

Teófilo Maciel, antiguo empleado de

un consuetudinario «coimisionista»

Igor Svetogorsky. Ya antes habían

saltado a la escena los manejos de

Julio Grenno y Daniel Cambón en

relación con el Banco de Seguros
del Estado y posteriormente han

seguido con el «Pan de Azúcar», don-

de aparentemente está implicado
incluso quien fuera Presidente de

la República durante la pasada le-

gislatura.
Los hechos acaecidos han sido,

naturalmente, aprovechados por los

oponentes políticos de sus protago-
nistas, tanto entre partidos distin-

tos, incluso siendo sus aliados

circunstanciales (caso del partido
Colorado, ahora en ejercicio del go

bierno) como entre fracciones del

mismo (como el distanciamiento de

Volonté y Ramírez del ex-Lacalle).
Hasta se llegaron a producir esce-

ñas de pugilato en el ambulatorio

de la Cámara de Representantes,
entre Martiñena, Trobo y Heber, to-

dos del Partido Blanco.
Nadie piensa en Uruguay que la

justicia llega a todos estos perso-

najes con los rigores de la Ley, pero
lo que sí parece evidente es que el
saldo va a resultar políticamente
favorable para los colorados. Hasta

circula la hipótesis de que toda esta

ola de «destapes» haya sido provo-
cada por gente del actual presiden-
te.

Sea como sea, lo que parece cía-

ro es que andamos en franca coin-

cidencia con los tiempos que corren,

que puede no ser casual si se tiene

en cuenta que el auge del individua-

lismo y el avance de los nuevos va-

lores que aparecen con el reinado

del neo-liberalismo, inducen a ello.
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1994, 1 ° de enero: Se da a conocer el EZLN
en una acción simultánea en la que miles
de hombres y mujeres, armados en su gran

mayoría indígenas de los «Altos de

Chiapas» ocupan buena cantidad de pue-
blos y poblados, incluyendo la antigua ca-

pital de la extensa provincia sureña: San

Cristóbal de Las Casas.

1996, principios de agosto: Se da a co-

nocer el EPR (Ejército Popular Revolucio-

nario) en diversas acciones militares con-

tra el ejército mexicano que está patrullan-
do y hostigando permanentemente amplias
zonas de la montañosa provincia de Guc-

rrero en la costa Pacífica del Sur.

Del EZ ha habido amplia información

en diversos órganos de prensa; una de las

novedades que ha aportado a las viejas lu-

chas latinoamericanas ha sido la habilidad

para difundir sus acciones y sus plantea-
mientos a lo largo y lo ancho de todo el

mundo.
No se puede decir lo mismo del EPR

que recién a fines de agosto y mediante:

primero dos comunicados escritos dejados
al alcance de la prensa (concretamente el

diario capitalino «La Jornada») y según-

do, una conferencia organizada clandesti-
namente en la propia capital para periodis-
tas de la revista «Proceso», dio a conocer

su programa y propuesta.
Esta nueva organización armada, al

igual que el EZ, dice no tener el propósito
de sustituir al gobierno, sino influir para que
se cumplan las leyes y se respeten los dere-

chos de constitucionales y humanos de to-

dos los ciudadanos. En la jornada del 28-

08, demostró tener presencia, además de en

Guerrero, en Oaxaca, Veracruz, Hidalgo,
Michoacan, Puebla, Jalisco, Nayarit,
Sinaloa, Tamaulipas y en el distrito fede-

ral, la Capital y Queretaro.
Según «Proceso» en su n° 1034, el EPR

es la síntesis de una buena cantidad de gru-

pos rebeldes que actúan desde hace más de

diez años, siendo algunos de ellos suceso-

res de otros que también actuaron en los

años 70. En una reseña de los mismos nom-

bra: Acción Popular Marxista Leninista de

México. Movimiento Revolucionario del

Pueblo, del año 1985. El Ejército Popular
de Liberación J.M. Morelos, en 1991. Fuer-

za Armada por la Revolución Mexicana, en

1991. En 1994: Milicia Zapatista de la Sie-

rra Gorda de Querétaro y Guanajuato. Tam-

bién en 1994: Comando General Cora Ma-

nuel Lozada. En 1995: Ejército de Ajusti-
ciamiento Genaro Vázquez Rojas y Coman

do Armado Revolucionario del Sur. En

1995: Ejército Clandestino Indígena de Li-

beración Nacional. También registra: Fuer-
zas Armadas Clandestinas de Liberación
Nacional.

México es un gran país. En extensión y
en población el 3 o

y el 2o de Latinoamérica,
respectivamente. En cultura, seguramente
el primero, lo mismo que en antecedentes
de luchas populares por la justicia social:

Juárez, Morelos, Zapata, Villa. Con una his-

toria de grandes turbulencias hasta los años

30 y una estabilidad política ejemplar en

Latinoamérica desde entonces, pero que,
basada en la hegemonía absoluta de un mis-
mo partido en el ejército del gobierno, ha

llegado a producir, durante esos 60 años un

inigualado nivel de corrupción extendido a

amplios sectores de la población.

La otra destacada característica mexi-

cana se refiere a su población autóctona,

proveniente de culturas avanzadas en la

época de la invasión hispana en el siglo
XVI. Dentro de su gran diversidad ha con-

servado importantes rasgos personales que

han mantenido a amplios sectores de la po-

blación ajenos en gran parte a los avances

del modernismo. Las reformas de Lázaro

Cárdenas en 1935 dieron un respiro a esas

culturas, pero desde entonces han venido

perdiendo terreno y ya se encuentran de

nuevo en situaciones límite que refuerzan

las tendencias reivindicativas.
México es, también cabe señalarlo, un

país con abundantes zonas montañosas y

selváticas, donde las comunicaciones son

difíciles y riesgosas para los ejércitos con

vencionales. Todo ello permite prever que
la situación creada el I o de enero de 1994
con la Primera Declaración de la Selva

Lacandona, no va a ser fácil de controlar.
En un país donde campean la corrup-

ción y el crimen organizado, donde un alto

porcentaje de la población vive en condi-
ciones realmente infrahumanas mientras que
el lujo y la ostentación se exhiben sin es-

crúpulos, los movimientos armados están
recibiendo el reconocimiento de amplios
sectores de la población. Los reclamos po-
pulares se ven como reforzados por las or-

ganizaciones armadas clandestinas, y las

legales que los impulsan (gremiales, coo-

perativas, comunitarias, vecinales, etc.) re-

fuerzan sus perspectivas de avanzar en sus

reclamaciones. De momento ya se ha con-

seguido algo: la reforma de la ley electoral

que, pensada como estaba para asegurar la

continuidad del poder mediante el organis-
mo de organización y control electoral, del

partido en el poder desde hacía 60 años,
facilitaba y practicaba el fraude sin mayor
dificultad. Ha sido modernizada con vistas
a dar mayores garantías a los electores. Pero

las demás demandas del EZLN y del FZLN

(Organización pública y legal que le apo-

ya) se han visto rechazadas una y otra vez

en la mesa de negociaciones en que el go-
bierno ha aceptado participar. A la hora de

redactar la presente nota, ha trascendido la

decisión del EZLN de suspender las negó-
ciaciones al entender que la voluntad real

del gobierno para llegar a acuerdos sigue
siendo muy escasa.

A nivel internacional el gobierno mexi-

cano se ha caracterizado, al menos desde
los años treinta, por sus posiciones progre-
sistas; apoyó decididamente a la República
Española durante y después de la guerra
civil y recibió sin reservas a los refugiados
que se quisieron radicar en el país ante el

avance del fascismo en Europa durante los

años cuarenta. También fue un sostén firme
de todo el proceso revolucionario cubano y
en los Foros latinoamericanos se ha venido
destacando con esas mismas posturas; pero
en lo interno las políticas seguidas no se han
orientado en la misma dirección.

México es un gran país y dispone de

grandes riquezas naturales; es de esperar

que pueda encontrar la fórmula para supe-
rar la crisis en que se encuentra y que desa-
rrolle la voluntad política para lograrlo. De

seguro que no será fácil, y no sólo porque
los enfrentamientos se hayan radicalizado;
pero quizá sea aún posible.
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Entre las consecuencias del suicidio de la

URSS hubo una -además de aquel sublime

«bolazo» del «fin de las ideologías» que
sacó tan oportunamente de la manga el

mago Fujiyama- que en su momento hizo

gastar mucha tinta y mucho seso. Fue el

planteo de un nuevo Orden Mundial que
habría de sustituir al de la vieja Guerra Fría.

No se habla tanto como entonces de él,
pero no por ello deja de estar cada vez más

presente. USA iba a constituirse desde en-

tonces en una suerte de garante de la paz
mundial, una especie de policía internado-
nal que en base a su descomunal poderío
militar sería quien estaría en mejores con-

diciones para asumir tan «incómoda» res-

ponsabilidad. Para ello, por supuesto en

acuerdo con sus aliados, o sea con el «Gru-

po de los 7» y con las NNUU, que aunque
molestas y desfinanciadas especialmente
por los atrasos de USA en sus aportado-
nes, no cejan en existir.

Pero ocurre que, como es común en

quienes tienen la hegemonía militar, el gran

país del norte se está tomando atribuciones

no sólo policiales, sino también justicieras
respecto a lo que debe ser el tal Orden Mun-

dial. Ultimamente ha dado claras señales de

ello, tanto con su manida ley Helms-Burton,

ARGENTINA

La CGT convocó a un Paro General en la

primera quincena de agosto que al princi-
pió pareció «pour la galerie», hasta que al

mismo se sumaron las otras centrales obre-

ras CTA y MTA. Ello parece haber sido el

aval ético que muchos necesitaban. Es que
la situación de los trabajadores argentinos
«no da para más» y, realmente, ya era hora

de dejar de lamentarse y pasar a la acción.

El de agosto (jueves 8) fue el tercer paro

general bajo los gobiernos de Carlos S.

Menem, pero fue el primero «en serio». El

porcentaje de acatamiento fue abrumador,
lo que habla por sí solo de lo oportuno de la

convocatoria. Claro que pocos días antes el

gobierno justicialista había prácticamente
eliminado las asignaciones familiares, y esa

fue la gota de agua que colmó el vaso.

Pero también fue noticia la inusual re-

presión de que fueron víctimas los huelguis-
tas, especialmente cuando intentaron mon-

tar ollas populares en diversas plazas públicas.
Es que a esa altura de los acontecimien-

tos las autoridades ya se habían percatado
de que la cosa era en serio.

USA EN PORTADA

como con su segunda incursión en Irak. En

ambas ocasiones ha actuado contra los paí-
ses y sus respectivas soberanías (en el caso

de Cuba contra la de sus aliados también)
en forma totalmente unilateral.

No están muy claras aún las consecuen-

cias que podrán derivarse del nuevo bom-

bardeo con misiles que perpetraron contra

el citado país árabe so pretexto de la Ínter-

vención armada que el gobierno de Bagdag
perpetró en la parte de su propio país po-
blada por pueblos kurdos. La práctica tota-

lidad de los países árabes la han condenado

y sus aliados europeos no la han acompa-
nado en su gran mayoría por considerarla

ajena a derecho y, en todo caso,

desproporcionada.
Tampoco lo están las que tendrá la apli-

cación de la ley contra los inversionistas en

Cuba, que ya se está empezando a hacer

efectiva. Los países europeos la han consi-

derado ajena al derecho y están hablando

de compensaciones y represalias en tanto

limita el libre desarrollo del comercio in-

ternacional, al sentirse perjudicados.
Tanto en un caso como en el otro se han

sospechado motivaciones electoreras dado

que en el próximo octubre habrá consulta

en el país norteamericano. En el caso cuba

no, debido a la importante colonia de sus

naturales radicados y nacionalizados en

USA y, en el caso irakí, por el temor de que
se produjera una nueva extensión del con-

flicto en Oriente Medio, cuando el proble-
ma palestino se encuentra nuevamente en-

callado y ello repercutiera en el prestigio
del gobierno de Clinton.

Sean o no ciertas tales motivaciones, de
lo que no queda duda es de la unilaterali-
dad de ambas disposiciones y el desacuer-

do que con ellas han manifestado sus más

directos aliados. Para nosotros, lo más pre-

ocupante es el avance del autoritarismo en

manos de USA y del peligro que entraña

para los pueblos y los países que se plan-
teen seguir sus propios caminos. La experien-
cia de nuestra «Segunda Tierra» -como desig-
na con sentido cronológico a nuestro Continen-
te Americano el antropólogo Marvin Harris- es

prolífíca en ejemplos, pero su extensión a

nivel planetario ya debería estar dando para
temblar. Cuando intervino en Latinoaméri-

ca lo hizo siempre y manifiestamente en

defensa de sus intereses, como país o como

inversionista, pero ¿será necesario que haya
otras motivaciones, ahora, cuando las com-

pañías transnacionales ya están instaladas
en todos lados?
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en el Estado español Latinoamérica
(

EXTRANJEROS

El pasado 23 de agosto se venció el plazo
de presentación de solicitudes en el pro-
ceso de «documentación de extranjeros
en situación irregular», tal como se infor-
mó que sucedería, en números anteriores.

El balance definitivo de datos no se

puede hacer aún, ya que no se tienen los
resultados. La mayor parte de las perso-
ñas interesadas no han recibido respues-
ta ni en un sentido ni en el otro.

Presumiblemente se empezarán a recibir
a finales de setiembre, sobre todo las que

cumplen claramente todos y cada uno de

los requisitos.
El último día del plazo se contabili-

zaron alrededor de 4.000 solicitudes sólo

en Barcelona.
Pero de lo que sí podemos hacer ba-

lance es referente a los hechos que suce-

dieron este verano y que rodearon al pro-
ceso de documentación. En Melilla y
Ceuta existen verdaderos campos de con-

centración, donde se hacinan personas
que, al igual que los judíos en la Alema-
nia nazi tienen también un distintivo ra-

cial, en este caso el color de su piel.
La mayoría de las personas privadas

de libertad en esas ciudades provienen del

Africa subsahariana, de países donde la

guerra y el hambre son una realidad con-

tundente y no unas noticias que vemos

en los telediarios mientras comemos sin

que se nos revuelva el estómago (Liberia,
Nigeria, Chad, Senegal, Burundi, etc.).
La cifra de personas en esas condiciones
oscila entre 300 y 400.

Las personas que llegan por los me-

dios que sea a cruzar las fronteras de esas

pequeñas ciudades que también están en

Africa, inmediatamente se someten a la

autoridad (seguramente pensando que en

Europa será diferente y se respetará el

derecho de asilo) y dan comienzo a los

trámites.
En 1994 fue modificada, sin demasía-

das protestas, la ley de asilo. Esta nueva

ley, a diferencia de la anterior, prevé la

detención en la frontera mientras se da

trámite a la solicitud. Quien escribe ha

estado en la frontera de Ceuta, y los me-

dios que vi, y las enormes colas que hice,
me hicieron sospechar mucho de la exis-

tencia de medios que garanticen un trá-

mite de tanta entidad como es una solici-
tud de asilo.

El problema es que la ley, como bue-

i na ley, prevé también que en unos pocos

A

EN LA PICOTA

días se le comunique al solicitante sobre
su trámite, y si es negativa podrá hacer
un reexamen, y si es denegado, entonces

se ha de conducir a la frontera a la perso-
na y expulsarla del país.

Las fronteras de Ceuta y Melilla son

Marruecos y el Mediterráneo, con lo cual,
si Marruecos deniega la entrada a las per-
sonas expulsadas, sólo queda una vía:
cruzar el Mediterráneo y llevarlas a otros

centros de internamiento, ahora ya en la

península. Y entonces sigue quedando el

problema de a cual frontera «conducir»
a las personas: Sólo queda la negación
con los países de donde presuntamente
provienen las personas.

Y aquí no importa que la ley diga que
no se podrá expulsar a las personas soli-
citantes de asilo al mismo país del cual

han huido. En esta parte ya se trata de
sacárselos de encima como sea: «resol-
ver el problema», dicen los responsables
políticos.

Evidentemente, «el ganado» tendrá

que estar manso durante el traslado, de
lo contrario pueden peligrar las operado-
nes racionales y programadas, entonces

la solución que adoptó el gobierno espa-
ñol, estado europeo, civilización occiden-
tal modélica y prototipo de democracias,
fue muy simple: A las personas se las

drogó, se las llevó en aviones con espo-
sas incluidas, y se las dejó en cualquier
país donde cualquier gobierno aceptó el

canje por dinero o sucedáneos.
Mientras tanto, en la Francia donde

se «crearon» los derechos humanos,
veíamos como la policía asaltaba una

iglesia donde se habían refugiado
inmigrantes, personas a las que la misma

administración, después de años de le-

galidad y trabajo, había convertido en

«ilegales».
En Barcelona existe un Centro de In-

ternamiento (calle Guipúzcoa 74), en el

barrio de La Verneda. Desde ese Centro

las expulsiones son cotidianas y nunca

podemos saber exactamente adonde las

dirigen, ni si han llegado bien... todo for-

ma parte de la «Seguridad interior del

Estado». Y ese será, seguramente, el fi-

nal de las muchísimas personas que se

han quedado fuera de la tan cacareada

«regularización», si no hacemos muchas

protestas cotidianamente, si no decimos

BASTA DE EXPULSAR A NUES-

TROS AMIGOS Y AMIGAS!.

FORO DE SAN PABLO,
SEXTA EDICIÓN

La realización del sexto encuentro
del FORO DE SAN PABLO los días
26 y 28 de julio en San Salvador, se

llevó a cabo sin mayores tropiezos.
La asistencia fue, como estaba

previsto, muy controlada, tanto por
la presencia de delegados de orga-
nizaciones revolucionarias en acti-

vo (Coordinadora Simón Bolívar, de

Colombia, Unión Revolucionaria
Nacional Guatemalteca URNG) y de
observadores de países que El Sal-
vador no reconoce diplomáticamen-
te (Libia, República Democrática
Saharaui).

Respecto a los asistentes: 181

delegados de 48 organizaciones de
21 países y, por supuesto, delega-
dos invitados y observadores.

Hubo declaración final: Cinco

folios de definiciones, críticas y as-

piraciones, pero aún no cristalizó
nada concreto sobre la elaboración
de un proyecto alternativo al neo-

liberalismo, aunque sí se reafirmó
la voluntad de llevarlo a efecto...

Hubo discurso de presentación
a cargo de los anfitriones represen-
tados por Shafir Handal, del FMLN

salvadoreño, y discurso de apertu-
ra a cargo del presidente del Parti-

do del Trabajo Brasileiro, Lula.
Hubo documentos referidos a di-

versos partidos del orbe: Latinoame-

ricanos (Cuba, Panamá, Puerto

Rico, El Salvador, Guatemala, Co-

lombia, México, Argentina) y ajenos
a la Región (Libia, República Demo-

crática Saharaui, Corea, Alemania),
así como también al conjunto del
Continente africano y a los

«Chícanos» residentes en USA.

El tema de USA y Canadá fue tra-

tado por primera vez decidiéndose
invitar para el próximo evento a

partidos de esos países para estu-

diar conjuntamente las acciones a

desarrollar hacia Latinoamérica

desde el Norte.

Y hubo también documentos re-

feridos a temas generales, como

«Medio Ambiente», «Latinoamérica
como vertedero», «Emigrantes» y
«Derechos Humanos».

La próxima edición del FORO se

llevará a cabo de nuevo en la ciu-

dad de San Pablo (Brasil).
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Opinión

FIN DE SIGLO EN LATINOAMÉRICA

Los focos de violencia en Latinoamérica no

ceden, aunque en parte se desplazan de lu-

gar. Si se observan como un conjunto úni-

co, se pueden hacer algunas observaciones

capaces de ayudar a comprender con ma-

yor claridad lo que allí viene sucediendo.

La etapa de las revoluciones triunfantes
de Cuba (1959) y Nicaragua (1979) en tiem-

pos en que los movimientos populares se

sentían respaldados por una URSS militan-

te a nivel mundial, concluyó con la desapa-
rición de ese, más o menos real, respaldo;
pero, aunque los impulsos revolucionarios

violentos se ven desde entonces abandona-

dos a sus propias fuerzas, no por eso han

desaparecido, como más de uno dio en pen-
sar allá por los mediados de la década pa-
sada, sino que poco a poco han ido reapa-
reciendo y al parecer con fuerzas renova-

das.

Verdad es que la dura confrontación sal-

vadoreña y parte de la guerrilla Colombia-

na terminaron sin pena ni gloria en negó-
ciaciones que las inclinaron mayorita-
riamente hacia posturas más acordes con la

socialdemocracia, pero también lo es que
las más antiguas y fuertes formaciones co-

lombiana y guatemalteca, no han dado has-

ta ahora señales de «plegar».
Ahora en México tenemos todo este

nuevo proceso que, con raíces en los años

70, se prepara durante todo un decenio para

aparecer con un proyecto que, cuando me-

nos, se le puede catalogar de original. Y para

completar el panorama, tenemos en plena
expansión en Brasil el Movimiento de Los

Sin Tierra (MST) que, al igual que los an-

teriormente citados, no se limita a formular

planteamientos o pedidos, sino que se lan-

za a realizar su propia reforma agraria, al

menos en la primera etapa, o sea, la conse-

cución de la TIERRA.

Estos nuevos movimientos de fin de si-

glo no son, ciertamente, muy comentados

por la prensa, más que cuando se ven

involucrados en situaciones cruentas, pero
la extensión en que se desarrollan y la can-

tidad de gente afectada por ellas merecen,

cuando menos, cierta consideración. La

guerrilla colombiana ocupa territorialmente

amplias zonas de un país de 1.100.000 km 2
,

está integrada por numerosos grupos de

población autóctona y apoyada por amplias
porciones de la población, principalmente
de raíz rural. En México el EZLN ocupa el

amplio territorio que se conoce como Sel-

va Lacandona, y dispone de apoyos mayo-
ritarios en múltiples comunidades indíge-
ñas de los Altos de Chiapas, la meseta cen

tral de la provincia sureña que se eleva a

una altura media de más de 2.000 m. Por su

parte el EPR (Ejército Popular Revolucio-

nario) con asentamiento en otras provincias
del Estado, ha demostrado ya capacidad
para asestar golpes simultáneamente en zo-

ñas muy alejadas entre sí. En Brasil, el MST

(Movimiento de los Sin Tierra) está exten-

dido ya por toda su amplia geografía y

aglutina trabajadores rurales que se cuen-

tan por centenares de miles.

No es necesario estudiar demasiado a

fondo estos movimientos para darse cuenta

que tienen algunas importantes caracterís-
ticas diferenciales respecto a los de los años

60 - 70. Aquéllos se consideraban «Van-

guardias Revolucionarias» y su objetivo
primario consistía en conseguir el PODER,
para después poder realizar unas reformas

estructurales de las que lo único que se sa-

bía era que serían de cuño socialista y que
favorecerían al pueblo trabajador. Estas de

ahora, limitan su aspiración a que quienes
gobiernan en sus respectivos países, cum-

plan con las Constituciones, o Cartas

Magnas que los rigen, con las leyes que ellos

mismos tienen aprobadas, y respeten los
Derechos Humanos que han suscrito frente

a los organismos internacionales que inte-

gran.

Unas aspiraciones, éstas, mucho más

moderadas que aquéllas, pero también más

asumibles por la gente común y por el pue-
blo marginado, aunque quizá no tan fáciles
de cumplir por quienes administran el po-
der real que otros tienen en sus manos. Los

neozapatistas dicen: «Quienes mandan, tie-

nen que mandar obedeciendo». Si hay una

verdadera Demo-Cracia, no puede ser de
otra manera. Quien gobierna tiene que cum-

plir el mandato de quien le elige, y el

mandatado no puede ser que haga lo que a

él se le ocurra, sino lo que quien le eligió
quiere que haga.

Esa concepción de la democracia, dán-
dolé a la representatividad un contenido más
duradero y con una concepción del Estado
más permanentemente dependiente de los

electores, no apunta a cambiar el modo de

producción capitalista, pero sí a la forma
de administrarlo. La idea es -imposible ne-

garlo- revolucionaria. Su viabilidad, cues-

tionable, al menos en las condiciones ac-

tuales, en que quizá la gente y sus organi-
zaciones sociales y políticas no estén pre-

paradas para hacerlo operativo, pero con la

ventaja de que su aplicabilidad podría de-
sarrollarse progresivamente en períodos de

tiempo variables.

Pero, hay que verlo y reconocerlo, tan-

to aquellas organizaciones de los años 70

como estas de los 90, son organizaciones
armadas. Aquéllas buscaban el enfrenta-

miento y el debilitamiento militar y políti-
co del Estado; éstas emplean las armas so-

lamente como elemento de presión (ame-
naza) y de autodefensa. Pero en ambos ca-

sos hay armas enjuego, al fin. Y hay, por lo

tanto, un común reconocimiento de que para
cualquier cambio significativo, con la pre-
sión de la razón no alcanza. En eso no ha

habido cambio alguno. También los ocupan-
tes del MST brasileño están teniendo que
recurrir a las armas, que no usan para ocu-

par, pero sí para evitar que cuando actúen,
las usen contra ellos: También con inten-
ción manifiestamente defensiva.

Al referirnos al resurgimiento de la ac-

tividad revolucionaria en esta etapa poste-
rior al suicidio de la URSS, hemos centra-

do la atención en México y Brasil preferen-
teniente, pero no debemos terminar sin ha-
cer notar que además de lo que viene cono-

ciándose de Colombia y de Guatemala, el

Senderismo peruano parece estar

resurgiendo de las cenizas que quedaron
cuando la caída de su principal impulsor.
La actividad popular en Bolivia no cesa. En

Argentina la gente está empezando a movi-
lizarse en nuevos niveles y en nuestro país
se está notando también un resurgimiento
de la actividad popular con participación
creciente de la juventud.

Vale la pena mantenerse atentos a la
evolución que vayan sufriendo todos estos

movimientos populares, acelerados -hay
razones para suponerlo- por el embate ere-

cíente del neoliberalismo en esta etapa de

su expansión y prolundización.
R. Cárdenas
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MONTEVIDEO EN EL RECUERDO (3)

Las instrucciones recibidas de fa-
miliares y vecinos del pueblo, antes
de su partida hacia la Capital, eran

precisas y terminantes. Una vez que
el ómnibus de Onda llegara a la ter-

minal de la Plaza Cagancha, debían

dirigirse hacia la avenida donde se

levanta la estatua de la Libertad. Al

girar a la izquierda, en la esquina,
se encontrarían con aquel señor alto

y elegante, que estaba allí, siempre.
El señor en cuestión era un perso-

naje típico del Montevideo de enton-

ces. Solía apostarse todos los días

en aquel cruce de la Avenida 18 de

julio y Paraguay, sin otra finalidad

aparente que la de integrar el pai-
saje adusto de la ciudad, en una

zona de abigarrada población flotan-

te: viajeros cargando sus maletas,
contribuyentes que concurrían a la

Dirección General de Impuestos
Directos instalada en aquella esqui-
na, transeúntes habituales de la

Avenida. Era un hombre maduro,
que lucía ropas oscuras y tenía el

empaque de los jóvenes elegantes
de los años veinte, es decir, de más

de treinta años atrás. Su figura te-

nía un rasgo inconfundible: unos

enormes mostachos en forma de

manubrio, que definían de manera

rotunda su apariencia. Usaba un

gran sombrero de fieltro negro, y en

verano un Panamá blanco de ala

flexible.

Con estos datos las viajeras te-
nían cumplida información para lie-

gar a su meta final. A una cuadra
exacta de aquel señor estaba la tien-
da a la que se dirigían, el «London-
París», que era la tienda por definí-
ción, la más grande y la más surtí-

da de todo el país. Hacia allí iban
madre e hija a comprar el ajuar para
la inminente boda de la joven.

Sólo una leve prevención: no de-
bían escandalizarse si aquel señor
se adelantaba a su paso y piropeaba
a la moza. El requiebro sería siem-

pre correcto y respetuoso, nunca

atrevido u obsceno. Disparado el

piropo, volvía el caballero a su pues-
to a preparar su dardo amoroso

para la siguiente chica. A veces, si

la circunstancia era propicia y la

destinataria se lo merecía, acompa-
ñaba sus comedidas palabras qui-
tándose el sombrero.

Decíamos que aquél era un per-

sonaje típico de la ciudad, con evi-

dente encarnadura literaria, definí-
do por su figura inconfundible y por
su función específica: contemplar el

paso de las mujeres y halagarlas con

sus requiebros galantes.
Había algo más: su propia ubi-

cación en aquel preciso lugar, indi-

cando el paralelo exacto por donde
discurre el centro de la ciudad, casi

en el cruce con el meridiano que mar-

ca el kilómetro cero de las carrete-

ras del país, a algo más de treinta

pasos de su apostadero habitual.

Algunos de los piropos de este

caballero (romanticones y un pelín
cursis como los juzgaríamos hoy),
repetidos luego por las chicas en sus

casas o con sus amigas, fueron lúe-

go conocidos y hasta repetidos por
los jóvenes de la época. Su estilo

inconfundible, sin embargo, no hizo

escuela, porque como se sabe, «la

clase» no se aprende. Se recuerdan

todavía: «¡Qué pena la de ese jardi-
ñero, que perdió la más hermosaJlor
de su rosal!», susurrando al oído de

una jovencita, o aquel otro dirigido
a una dama madura y de buen ver,

quitándose el sombrero ceremonio-

sámente: « Saludo en Ud. a la belle-

za, hermosa señora». Y el más co-

nocido y recordado de sus requie-
bros destinado a unas jóvenes a las

que la moda había vestido de ne

gro: «¿Quién se habrá muerto en el
cielo que los angelitos van de luto?».

Con los años aquel gentil caba-
llero desapareció para siempre de
las calles de la ciudad, cuando ya
la guaranguería o sencillamente un

humor ramplón creciente, convir-
tió el difícil arte caballeresco del pi-
ropo, en una gratuita arma

arrojadiza de la estupidez, en un

instrumento ofensivo intolerable. Lo

cierto es que aquel personaje había
sobrevivido a su propia época, era

un digno vestigio de un pasado ciu-

dadano, cuando la cortesía ya ha-
bía decaído y las relaciones entre
los sexos eran muy distintas.

También con los años desapare-
cería el «London-París» y más tarde
la misma Onda, aquella importan-
te compañía de transporte de pasa-
jeros y encomiendas, que recorría
todo el país.

El «London-París» era verdadera-
mente una gran tienda, instalada
en pleno centro de la ciudad, con

más de seis grandes plantas dedi-
cada a la venta de las más variadas
mercaderías y con un sello de dis-

tinción y seriedad indiscutibles. Era
uno de los poquísimos, si no el úni-

co, comercio que admitía la devolu-
ción de la mercadería adquirida,
reintegrando el dinero al compra-
dor. Editaba un grueso catálogo,
ilustrado en papel «couché», donde
se detallaba la amplia gama de sus

productos, con indicación de sus

respectivos precios. Había allí de

todo, desde trajes de novia a ropa
de calle, trajes para hombres, len-

cería, cerámicas y objetos de arte,
disfraces, instrumental variado, ar-

tículos escolares, ropa infantil, ar-

mas, arreos y monturas. Es decir,
casi todo. El catálogo, que se publi-
caba cada año, estaba principal-
mente destinado a ser enviado a ciu-

dades y pueblos del Interior de la

República. En el catálogo se indi-

caba con ilustraciones en que for-

ma debía tomarse las medidas el

interesado para encargar la ropa
que se le enviaría contra reembol-
so. El sistema de distribución era

realmente modélico, y la empresa,
que tenía ya muchas décadas de

existencia, parecía destinada a te-

ner una larguísima vida.
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Y cuando más reconocida era la
calidad de la tienda y más asenta-
da se encontraba en la preferencia
de los compradores, se conoció su

grave situación económica. El

«London-París», la nave insignia de
las tiendas montevideanas, se hun-
día sin remedio.

Las causas del naufragio había

que buscarlas en un evidente error

de mercadotecnia, palabreja que
aún no utilizaban los expertos con-

tables. Ese error la condujo a una

muerte inevitable, viéndose aboca-
da a una Suspensión de Pagos an-

gustiosa.
Por razones profesionales nos

correspondió intervenir en las re-

uniones de acreedores bancarios de
la firma a fin de encontrar una so-

lución a sus problemas. Ya era tarde

para un reflotamiento. Un Gerente
del Banco República declaró que ha-
cía ya un tiempo había aconsejado
a los ejecutivos de la empresa que
se incorporasen a la naciente infor-

mática, lo que les habría permitido
saber de manera evidente que en el
voluminoso stock de sus depósitos
estaban enterradas las inversiones

y ganancias de muchos años de tra-

bajo y esfuerzo. El consejo no fue

aceptado y se continuó con una

política comercial equivocada.
Enfrentados a la Suspensión de

Pagos fue fácil comprender que los
ratios de liquidez de balance eran

bajísimos con relación a la inver-

sión y al dinero disponible. El re-

curso a los créditos bancarios con

sus altas tasas de interés para ha-

cer frente a las necesidades del giro
comercial, pago de los proveedores,
gastos de importación y de los mis-

mos servicios financieros, no había
servido más que para calafatear la

nave que se seguía hundiendo.

Era imprescindible echar mano

de un recurso quirúrgico, proceder
a la realización masiva de las exis-

tencias, mediante una única y defi-
nitiva venta de todo lo que se pu-
diera, y esperar su resultado.

Se hacía necesario recurrir al

procedimiento a que tienen acos-

tumbrados a los compradores los

comerciantes españoles (y también
los de otros países europeos): las

rebajas de verano e invierno, que

permiten renovar cada seis meses

los stocks para hacer lugar a las

nuevas mercaderías de estación.
En estos momentos en que los

especialistas en mercadotecnia ha-
blan de un cierto modelo de «stock

cero», esto es, con mínimo acopio
de mercadería, acelerando hasta su

punto óptimo la velocidad de rota-
ción del capital, con las consiguien-
tes ganancias, es impensable acep-
tar la política comercial, que hun-
dió de una vez y para siempre, al
«London-París».

En el caso de la venta, con im-

portantes rebajas, a que se veía abo-
cado el «London-París» la situación

era bastante complicada, porque de

manera insólita y de una sola vez,

se ofrecían al público todas las mer-

caderías en existencia, en un me-

dio que no estaba acostumbrado a

tales procedimientos. Había que
encontrar el gancho necesario para
atraer a los compradores. Y ese gan-
cho lo consiguió la Agencia Publici-

taria a la que se encargó la promo-
ción del evento. Esa Agencia era la
de Carmelo Imperio que cifró, su

éxito, en una sola palabra clave,
también infrecuente y original, apli-
cada a un programa publicitario. A

partir de esa creación publicitaria
la Multi-Liquidación del «London-

París» sería la «Multi», que se aireó

por todo el país y en todos los me-

dios, prensa, radio, televisión y car-

teles, hasta el agotamiento. Repetí-
do incansablemente el prefijo
«Multi» que etimológicamente alu-
de desde su raíz latina a la idea de

multiplicidad, por un lado se refe-
ría a la enorme cantidad de merca-

derías en venta y, sesgadamente, a

la multitud de personas que estaba
convocada al suceso. La simple uti-

lización del prefijo, forzada su sig-
nificación gramatical y convertida
en un sustantivo, fue un hallazgo
publicitario memorable.

La insistente publicidad había
convocado a la multitud para que
acudiera el día señalado a la cita. Y
la multitud asistió, con rigurosa
puntualidad.

Amaneció un día luminoso y ale-

gre. Una de esas espléndidas ma-

ñanitas montevideanas. La gente,
desde muy temprano comenzó a

arremolinarse ante las puertas de
la tienda, que se había anunciado

dispuesta a abrir el baúl prodigioso
de sus tesoros ocultos. La clase
media uruguaya estaba preparada
para gozar de su gran festín. Tan

grande era la afluencia de público,
que colmaba las aceras y la propia
calzada próximas al local, que se

hizo necesario cortar el tránsito de
vehículos desde la Plaza Cagancha,
por la Avenida 18 de julio, hasta tres

cuadras más allá, en el cruce con

la calle Julio Herrera y Obes. Tam-

bién se suspendió por momentos en

otras calles aledañas. Cutcsa, siem-

pre atenta «al golpe del balde», re-

forzó sus servicios desde muy tem-

prano. Todo estaba preparado des-
de las primeras horas, y en alas de

la natural curiosidad y novelería del

ambiente, eso que luego ha dado en

llamarse la «libido consumandi» o

ansia consumidora, tuvo en esa oca-

sión uno de sus importantes festi-

nes iniciáticos.

Tomando en cuenta que el

«London-París» sólo vendía al con-

tado rabioso, sin aceptar órdenes de

compra de financieras, cheques o

dinero plástico (que entonces aún

se desconocía) era imprescindible lie-

var el dinero contante y sonante en

los bolsillos. Muchos funcionarios

públicos debieron recurrir a las so-

corridas operaciones de préstamo de
la Caja Nacional (las conocidas «ope-
retas») y los empleados privados, a los

adelantos de sus sueldos. Esto crea-

ba un problema de orden público
suplementario a la Policía. No sólo se

trataba de velar por la seguridad de

aquella masa ingente, sino además

nexo 12



Temas
de protegerla de los desmanes de
carteristas y ladrones, golosamente
atraídos por el olor del dinero.

Por momentos la ciudad pareció
detener su ritmo normal.

Algunas oficinas públicas vieron
sensiblemente mermada su activi-
dad habitual, tanto por la falta de

público asistente, como por la pro-

pia defección de sus funcionarios.
En esos momentos la divisa uná-

nime de aquella turbamulta era sólo
una: la Multi.

A la hora señalada se abrieron
las puertas del comercio y supera-
da la algarada general exterior se

fue entrando al local. El público lo

hizo ordenadamente y se distribu-

yó por las distintas secciones. Es

fácil imaginar el deslumbramiento
de los primeros en llegar a los mos-

tradores, con las enormes plantas
iluminadas «a giorno», y los emplea-
dos solícitos y atentos, dispuestos
a venderles, por la cuarta parte de

su valor, aquellas prendas que

alhajaban los escaparates. Rápida-
mente se fueron desmontando de

sus perchas y abandonado las ca

jas, los valiosos trajes de casimir,
las finas camisas de seda y los lujo-
sos vestidos para lucir en las fies-
tas de Pocitos, en las veladas del

distinguido Club Uruguay o en las

«Veglioni» de Carnaval del Teatro Solís.
Uno a uno se fueron vaciando mos-

tradores, perchas y cajones. Les lie-

gó el turno a los maniquíes, forza-
dos a una desnudez irremediable,
que dio al local un aspecto fantas-

magórico y les convirtió en vigilan-
tes inútiles de un tesoro diezmado.

El bazar fue perdiendo sus me-

jores piezas: las vajillas «Noritake»,
las delicadas «Willow» y las

cuberterías «Christophle». Cada sec-

ción perdía sus más preciados bie-

nes. Avanzaba la mañana y el en-

tusiasmo de los visitantes no decaía.
Había gente que por unas chirolas

compró aquellas amplias faldas con

miriñaque, chisteras de felpa, boti-

nes altos para señora o aquellas
polainas de color gris perla que al-

guna vez lució Gardel, y que quizás
había comprado allí, muchos años

antes. Algunos cargaban monturas

inglesas o recados criollos, escope

tas Eibar de fuego central o las fran-
cesas «Laffouchette» de disparo la-
teral, lámparas con guías de mos-

tacilla, disfraces de «dama antigua»,
de «dominó» o Colombina.

Muchos llevaron a su casa aque-
líos trajecitos de marinero para sus

niños, con cintas y pitos de madera

sujetos a ampulosos cordones que
les atravesaban el pecho, cuando ya
nadie se atrevía a usarlos. Regre-
saban todos a sus hogares satisfe-
chos con sus compras, porque ha-
bía que comprar en la Multi, y lo
habían hecho.

Y el «London-París» murió en su

ley, vendiendo, vendiendo como

nunca lo había hecho, vendiendo de
una vez y para siempre.

Otras tiendas importantes tuvie-
ron menos suerte: Introzzi, Casa

Soler, Caubarrére, Angenscheidt y
varias más. La crónica de su muer-

te anunciada fue menos heroica.
Las ahogó el nivel de bajo consumo

de la población y no las redimió ni

siquiera el acto final popular, casi

operístico, de la Multi.
Pedro

JAVIER DE VIANA

Javier de Viana nació en Canelones en 1868.

Hijo de un estanciero, se graduó de bachi-

11er en Ciencias y Letras en 1887 y comen-

zó estudios de Medicina que abandonó en

1891. En 1886 participó en la revolución

del Quebracho y más tarde en la de 1904.

Administró su propia estancia, «Los

Molles», hasta su ruina económica. Murió

en Canelones en 1926.

La obra de Javier de Viana se puede si-

tuar dentro de la corriente del Naturalismo

y dividirse en dos períodos claramente mar-

cados. El Naturalismo es una tendencia li-

teraria del Siglo XIX que parte de las cien-

cias (Psicología - Biología - Sociología),
para explicar el ser humano en función de

la herencia y el medio ambiente.

Desde 1886 a 1904, es el período más

creativo del autor, en el que publica: Cró-

nicas de la revolución del Quebracho, 1891

(publicado en entregas); Campo, 1896;
Gaucha, 1899; Gurí, 1901 y Con divisa

blanca, 1904. En ese año de 1904 pierde
sus bienes y en adelante se verá obligado a

trabajar como escritor para subsistir, con lo

que la calidad de su obra se resiente. Son

de esta etapa: Macachines, 1910; Leña seca,

1911; Yuyos, 1912 y Abrojos, 1919.

Los relatos de Javier de Viana, casi

siempre breves (escribió más de dos mil),
desprecian cualquier tipo de hondura psi-
cológica y sociológica. Los personajes, ha-

hitantes del campo uruguayo, peones en las

estancias, matreros, policías, se mueven en

un medio hostil y violento, son generalmen-
te haraganes, negligentes y rudos, incluso

brutales y están dominados por un caudi-

lio.

Quienes esperen encontrar en sus cuen-

tos elementos que les ayuden a comprender
una etapa de la historia de Uruguay, se sen

tirán de seguro defraudados, no así aque-
líos que los tomen como lo que son, retra-

tos costumbristas cuyos mayores méritos
son usar el lenguaje real de los paisanos y
cierto poder sombrío y melancólico que tie-

nen muchos de ellos, sobre todo los de su

mejor época, antes de 1904.

Javier de Viana ha tenido la desgracia,
como muchos autores nacionales, de ser

muy famoso pero poco leído.

Presentamos en este número de NEXO,
dos de sus cuentos: «La rifa del Pardo
Abdón» y «Por haraganería».
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LA RIFA DEL PARDO AS DON

Bajo el ombú centenario que cerca del gal-
pón ofrece grata sombra en el bochorno de

enero, don Ventura, en mangas de camisa y
en chancletas, recién levantado de la siesta,
amargueaba en compañía de dos viajeros
amigos que habían pasado en su casa el

medio día.

Amargueaba y charlaba, cuando, caba-

llero en un rocín pelirrojo y pernituerto, lie-

gó al tranquilo un muchachuelo haraposo
que se quitó zurdamente el chambergo in-

forme, gruñó un «güeñas tardes» y contestó

a la indicación de apearse con el siguiente
rosario, cantado de un tirón:

-Muchas gracias, no señor, manda decir
mamita que memorias y cómo sigue la se-

ñora y que si le quiere hacer el por favor de

comprarle un numerito d'esta rifa qu'es una

toalla bordada por las muchachas que se

corre el domingo en la pulpería e don Ma-

nuel en cincuenta números de a un realito

cada número porque tiene mucha necesidá

y como un favor y qu'es por eso que lo in-
comoda y que dispense.

Resolló al fin el chico y enseñó una vie-

ja caja de cartón donde debía estar la pren-
da. Pero don Ventura, sonriendo, lo detuvo

con un gesto, sin darle tiempo para ense-

ñarla; y alcanzándole una moneda:

-Tomá el realito y andate, -le dijo- yo
no dentro nunca en rifas.

Luego dirigiéndose a sus tertulianos:

-Palabra, -exclamó- no dentro en rifas
de ninguna laya; y eso qu'antes era muy

dentrador; pero, dende una pitada machaza

que me hicieron...
-Ha de ser divertido; larguelá pues.
-No, es que ustedes van a decir qu'es

cuento, y les asiguro qu'es más verdá qu'el
bendito...

-No, don Ventura; ya sabemos que us-

ted no miente, -dijo uno.

-Cuando ronca, -completó el otro.

Y el viejo, que se pirraba por darle a la

sin hueso, haciendo caso omiso a la antici-

pada duda del auditorio, empezó así:

-No quisiera mentir, pero me parece que
fue cuando las carreras grandes en lo'e

Mendigorry, en que jugaban el rabicano de

mi compadre Ledesma y el doradillo del ca-

pitán Menchaca... Sí, aura me acuerdo, fue
allí mesmo, hará como pa seis años... ¿no
hará seis años de las carreras grandes?...

-Sí, pu'hay ha d'andar.

-Pa mi gusto, sí, eso es, seis años... u

siete. Pues güeno, tábamos merendando en

la carpa e la parda Belisaria, varios amigo-
tes, entre otros el tuerto Perdomo, el

cachafás aquel qu'era medio dotor pu'el agua
fría, cuando se presenta el pardo Abdón...

ustedes lo conocen al pardo Abdón, un

abombao...
-Y haragán que d'asco.

-Eso mesmo, haraganazo, el pardo. El

dotor, -nosotros siempre le llamamos el

dotor al tuerto Perdomo- encomenzó a bus-
carie la boca y a preguntarle cómo andaba

con la renga Braulia y qué cuándo se casa-

ban, y qu'era una lástima que se perdiera
casal tan lindo, y que fui aquí y que fui allá!

El pardo qu'era bobote...

-Eso ya dijo, don Ventura.

-Dije qu'era abombao.
-Es lo mesmo.

-No, ché; no es lo mesmo cola

qu'espinazo... pero vi'a seguir... El pardo,
tuito redetido, le contestó:

-«Si tuviese pa los gastos!...»
-«¿Y cuánto precisás pa los gastos? -dijo

el tuerto».

Y dijo Abdón:

-«No, no sé, no señor... pero se mi’hace

que con cincuenta pesos...» -y le

relampaguearon los ojos al pardo qu'era...
-Bobote, -interrumpió uno de los ami-

gos de don Ventura.

-Eso ya dije, -replicó éste- qu'era
namorao tamién.

-«¿Y rancho tenés? -le preguntó el

dotor».
Y él dijo:
-«Rancho, no señor, tamién no tengo...

pero...»

-«¿Pero tenés amigos?»
-«Eso es, sí señor!...»

-«Es claro!... Y dispués que te casés con

la renga, más entoavía!»

El pardo largó una risada y el dotor lo

siguió hamacando.

-«Pues mirá ché, no se ha'e decir que

po'una miseria'e cincuenta pesos ande suel-

ta yunta tan pareja que pueda dar cría supe-
riora. Yo te vi'a conseguir las cincuenta la-

tas».

-«¿Pa en cuándo?»

-«Pahoy mesmo».

-«¿De endeberas?»

-«Tan de endeberas como que vos sos

el ñandú más ñandú de tuitos los ñanduces

del pago. Escuchá; va'a hacer una rifa. ¿Qué
te parece?»

-«Lindo; pero es el caso que yo no ten-

go nada pa rifar, ¿sabe?»
-«Qué no vas a tener!... vení p'acá».
Y el dotor se llevó a Abdón p'ajuera y

le metió labia, y de allá vinieron los dos, y
el pardo se raiba, como si le cosquillearan
las patas.

Perdomo se jue p'adentro, habló con el

pulpero, pidió papel, hizo la lista y se vino

y nos llamó a tuitos y juimos a la cancha'e

taba ande había un porción de amigos y leyó
el papel que decía ansina:

«RIFA. - Se rifa en cincuenta número, a

los daos y a peso el dentre, el pardo Abdón

González. El que lo saque tiene derecho a

tenerlo un año e'pión sin pagarle nada más

que la comida».

Tuitos nos raimos'e la ocurrencia'el tuer-

to y nos escrebimos. Se tiró a los daos... y
me tocó a'mí el pardo!...

-¿Y lo llevó? -preguntaron los amigos.
-Qué lo vi'a llevar!... Si por la comida

era caro!

-¿Y el pardo?
-El pardo se casó y antes del mes la renga

Braulia, qu'era una desorejada se le alzó con

un indio'e la costa'el Chuy.

Bar Milano
especialidades en CAFE

VIERNES, SÁBADOS y FESTIVOS,
abierto hasta las 5 de la Mañana

Aragó, 124, esq. Urgell
Teléfono: 323.60.59
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Temas
POR HARAGANERÍA

Era Lino el peón más estimado de
la estancia del Juncal: ni fatigas ni

peligros le detuvieron en ninguna
circunstancia. Fuerte, guapo, noble,
temerario, la lealtad le humedecía
el alma al primer encuentro, como

el sudor humea el lomo del caballo

gordo al primer esfuerzo. Lo mismo

que el ceibo, era puro corazón; co-

razón y flores lindas. Las gentes que
desprecian las flores y las maderas

inútiles, le despreciaban.
Atanasia lo quería. Es decir,

Atanasia gustaba de él, de su bon-
dad de perro, de su alegría de

chingólo, de su paciencia de horne-
ro. Le disgustaba, en cambio, su

despreocupación de cigarra y su

generosidad de oveja.
Estaba convenido que habrían de

casarse; pero Atanasia no tenía pri-
sa: sus diez y ocho años podían es-

perar aún. En la espera comenzó a

reflexionar. Hizo el balance de los

placeres y sinsabores que le propor-
cionaría el matrimonio con Lino.

Él la quería: aceptado.
Él era bueno: conforme.
Él era trabajador: de acuerdo.
Una vez casados, no faltaría el

techo y el sustento: indudable.

Empero... Atanasia era una

chinita gorda, mortalmente haraga-
na, para quien el máximun de la
felicidad hubiera consistido en pa-
sarse tres cuartos del día en la cama

y el otro cuarto tendida en un si-

llón, tomando el mate dulce con

azúcar quemada que le «acamase»

una «gurisa». En cambio, era ella

quien tenía que trabajar para otros

y si se casaba con Lino, tendría que
trabajar también... lavar, planchar,

cuidar la casa... Atanasia era fabu-
losamente haragana.

Lo era en extremo tal que en su

baúl se apolillaban cuatro o cinco

cortes de vestidos regalados por
Lino y que ella dejaba dormir allí

por no tomarse el trabajo de cortar

una bata o coser una pollera.
Por haraganería era desaseada:

el hermoso aspecto salvaje que le
daba su triunfal cabellera mal su-

jeta entre cuatro horquillas, surgía
de su pereza para imponerse con el

peine a la rebeldía de las greñas.
La cadencia lasciva de su andar
debíase únicamente a su falta de

energía física para imprimir a su

marcha un ritmo honesto. Si ante

ciertos espectáculos camperos su

rostro era incapaz de ocultar la sa-

tisfacción proporcionada, en un

púdico ruborizamiento de virgen
práctica, debíase, no a perversión
suya, sino al horror al esfuerzo.

* * *

Ocurrió en esto la muerte de la

patrona. El patrón quedó inconso-

lable. Llevó bombacha, saco, pañue-
lo y hasta cuello y puños de merino

negro.
Tan inconsolable quedó, que a

los dos meses buscó un derivativo

a su pena, festejando a Atanasia, la

peona.
La china no mostró sorpresa,

convencida, sin embargo, de que

jamás el patrón se decidiría a colo-

caria en el sitio dejado vacante por
la difunta. Dentro de lo perceptible
por su moral rudimentaria, la con-

sagración oficial del matrimonio

carecía de importancia. Entre «ca-

sarse» o «amigarse», la única dife
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rencia visible para ella consistía en

que la segunda clase de unión no

se solemnizaba con baile, asado con

cuero, guisado de gallina y paste-
les.

Habría, pues, aceptado sin es-

crúpulos los galanteos del patrón,
si no hubieran estado de por medio
Lino y su compromiso, es decir, el

trabajo de romper aquel compromi-
so.

En vano el estanciero le decía:
-Ladiatelé no más, yy'astá!...
-Sí: ¿y pa ladiarmelé?...
Claro! Pa «ladiarmelé», se reque-

ría un esfuerzo, un gran esfuerzo.
No quiso; no pudo.

/ \

Dócilmente, sin entusiasmos y
sin resistencias continuó sus amo-

res con Lino y concluyó por casarse

con él, cuando él lo dispuso.
Todo iba bien. Los quehaceres

eran menores; su marido tuvo la

atención de conseguirle una

mucamita, que ordeñaba la leche-

ra, acomodaba la casa, cebaba el

mate y cocinaba. Como la ropa era

nueva, la aguja tenía poca ocupa-
ción.

Todo iba bien. Lo quería a su

Lino; no disputaba nunca, y ni por
mientes se le ocurrió traicionarlo.

Pasaron varios meses, pasó un

año, nada cambiaba; lo único nue-

vo y molesto, fue la recrudescencia
de los galanteos del patrón. Aquello
fastidiaba a Atanasia. Resistía. Y

semejante resistencia implicaba
una horrible labor de todos los días.

Al fin una tarde, harta, cedió.
Continúa amando a su marido

con el mismo cariño reposado, sin

exaltaciones, sin entusiasmo, pero
continuó cediendo, sin un adarme
de perversión, sin pizca de interés.

Por haraganería.
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La semblanza de Artigas dada en

el número anterior mediante
textos de contemporáneos su-

yos, debe ser completada al me-

nos con algunos de los rasgos
más destacados de su ideario.

Él se constituyó en una figu-
ra continental a raíz de su lu-
cha por el Federalismo en toda
la región meridional de Hispa-
noamérica, sin por ello dejar de

pensar en el unionismo global
con la misma perspectiva que
tuvo Simón Bolívar desde el ñor-

te, o sea en contra de las ten-
dencias balcanizantes que final-
mente se impusieron dividiendo
el subcontinente en una buena
cantidad de repúblicas indepen-
dientes.

Su protagonismo en la inde-

pendencia de la «Banda Orien-

tal», o sea en el Uruguay de hoy
es lo que ha quedado más so-

bresaliente de sus luchas, pero
los valores que adornan su fi-

gura trascienden largamente ese

aspecto combativo de su corta

pero intensa intervención en los
acontecimientos relacionados
con la independencia del estado
colonial, una intervención que
de haber podido perdurar unos

años más, quizá hubiesen deter-
minado rumbos diferentes al
menos en toda la región en que
actuó, que hoy por hoy sigue
formando parte del mundo de-

pendiente. Desde 1811, en que
obtuvo mando como jefe de las
milicias orientales hasta su de-
rrota final y exilio en Paraguay,
mediaron solamente nueve

años. Su concepción federalista

para la organización política de
toda su zona de influencia, que
abarcó, además del Uruguay,
varias provincias argentinas, se

JOSE ARTIGAS

oponía al centralismo bonaeren-
se y se inspiró en el modelo ñor-

teamericano como se lo expresó
al general Paz ya en Asunción el
año 1846 con las siguientes pa-
labras: « Tomando como modelo
a los Estados Unidos, yo quería
la autonomía de las provincias,
dándole a cada Estado su Go-
bierno propio, su Constitución, su

bandera y su derecho a elegir
sus jueces y sus gobernadores
entre los ciudadanos naturales
de cada Estado. Esto era lo que
yo había pretendido para mi pro-
vincia y para las que me habían

proclamado su Protector. Hacer-
lo así habría sido darle a cada
uno lo suyo.». Esa concepción
fue explicitada en las Instruccio-

nes que el año 1813 dió a sus

delegados como guía de su par-
ticipación en la Asamblea Gene-

ral que había de realizarse ese

año. Pero lo más significativo de
su ideario fue realmente lo que
se expresó dos años más tarde,
en el campamento de Purifica-

ción, cuando dictó el Ordena-
miento de las Tierras. Lo que
hizo entonces Artigas fue una

verdadera Reforma Agraria que
abarcó tres intenciones princi-
pales: poblar la campaña, hacer-
la productiva y favorecer a la

población en proporción al gra-
do de desamparo en que se en-

contrara, «con prevención de que
los más infelices serán los más

beneficiados».
A quien no tuviera tierra y la

solicitara, se le otorgó una

«Suerte de Estancia», o sea,

7.500 hectáreas, cantidad que
se entendía la mínima para pro-
ducir 360 cueros sanos anual-

mente, o sea, lo necesario para
el mantenimiento frugal de una

familia. También se le entrega-
ba con ello al adjudicatario el

ganado necesario y una marca

para el mismo, pero se le com-

prometía a construir en el tér-
mino de dos meses, un rancho

para vivir y dos galpones, así
como el compromiso de no ena-

jenar las propiedades recibidas
ni contraer préstamos utilizán-
dolas como garantía hasta que
no se llevara a cabo el «arreglo
definitivo de los campos».

Medidas de esta naturaleza
durante el proceso de indepen-
dización, sólo fueron tomadas

por él, con lo que se coloca a la
cabeza de los líderes de la inde-

pendencia que más profunda-
mente interpretaron el ideario de
los enciclopedistas franceses y
el influjo de la Revolución Fran-

cesa. Un mérito que multiplica
su valor si se considera que
prácticamente en todo el perío-
do de tiempo en que actuó como

líder, estuvo en contradicción
con la Junta de Buenos Aires,

poseedora de la mayor influen-
cia y bienes de la zona, en gue-
rra con Brasil y considerado ene-

migo por las potencias europeas
influyentes en el proceso.

Con lo dicho no hemos hecho
más que esbozar los puntos que
consideramos más señalables de
su ideario, que abarca también
otros importantes aspectos de

política y organización social. No

es éste el lugar y ocasión para
extendernos tanto. Si hemos
incursionado en él ha sido sólo

para completar el también esbo-
zo de su semblanza en el núme-

ro anterior de NEXO y aprove-
char para honrar una vez más
su memoria.


